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Resumen 

Se realizó un análisis de contenido de las ponencias presentadas en las 
convenciones de la Asociación de Psicologia de Puerto Rico para la 
década del sesenta y del ochenta. La muestra estuvo constituida por 82 
ponencias, 23 pertenecian a la década del sesenta y 59 a la década del 
ochenta. Los hallazgos indican que para la década del sesenta predo­
minaron tres temas: escolaracducativa, psicometría y socialacomunita· 
ria, mientras que para los ochenta los deponentes prefirieron los temas 
clinicos, la práctica profesional y social-comunitaria. En ambas déca­
das sobresalen los trabajos teóricos y aplicados. Los sesenta se carac­
terizaron por una preferencia por autores humanistas, ncopsicoanalis· 
tas y en menor grado conductistas; la mayoria de los deponentes per­
tenecian al género masculino. Para los ochenta la mayoria de la pro­
ducción fue realizada por mujeres, observándose para estos años diver­
sas tendencias en las que ningún modelo logró predominar. 

Palabras claves: Asociación de Psicología de Puerto Rico, hisloria 

Abstract 

Content analysis of papers presented at the Puerto Rico Psychology 
Association meetings during the sixties and the eighties was 
performed. The samplc was consislcd of 82 papen;, 23 were ITom Ihe 
sixlies and 59 from Ihe eighlies. Findings indicale that during Ihe 
sixties Ihree lhemes dominaled: sehool-edueation, psyehomelrics, and 
social-eommunily while for Ihe eighties speakers preferred clinical, 
professional praclÍee and social-eommunity topies. In both decades 
Iheorelieal and applied works sland oul. The sixlÍes were characterized 
by a preferenee for humanistie authors, neo-psyehoanalysls and sorne 
behaviorislS; most of lhe speakers were meno In Ihe eightics, women 
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contributed most of!he papers, presenting diversc tendencies during 
those years whcre no theoretical model dominat.d. 

Key words: Puerto Rico Psyc/wlogical Association, his/or)' 

Con el fin de establecer nexos entre quienes en aquel momento 
ejercían la psicología en Puerto Rico, fomentar el crecimiento de la dis­
ciplina y mejorar los ofrecimientos de los servicios psicológicos en el 
País, se organizó ellO de mayo de 1954 la Asociación de Psicología de 
Puerto Rico (APPR), designándose al doctor Efraín Sánchez Hidalgo 
como su primer presidente (Roca de Torres, 2006). Un año después, el 
22 de abril de 1955, la APPR celebró su primera Convención Anual en 
la Universidad de Puerto Rico, Recinto Río Piedras, donde de acuerdo 
al programa de convención, los primeros miembros presentarlan sus 
trabajos originales. La disertación principal del evento, Precursores 
esparioles de la psicología modema, estuvo a cargo de la profesora 
Mercedes Rodrigo, quien tres años más tarde (1958-1959) seria presi­
denta de la Asociación (APPR, 1955; 1959). Además de Rodrigo, esta 
primera convención contó con varias deponentes femeninas entre las 
que se pueden identificar a María E. Gómez de Tolosa con La deficien­
cia melllal en Puerto Rico, Abigail Díaz de Concepción, Lenguaje, per­
sonalidad y la complicación del Yo, Miguelina N. Lopategui, Los ado­
lescellles y Ana Maria O'Neill con Ética y psicología. 
lnteresantemente, los documentos recopilados hasta la fecha muestran 
para este año una participación femenina en una proporción similar a 
la masculina. Entre los deponentes masculinos estaban Carlos Albizu 
con Prejuicios de clase media en la evaluación de la personalidad, 
Kurt Black, Machismo complex in Puerto Rico, Jorge Dieppa, Escala 
de Memoria Wechsler en un gnlpo de veteranos y Cullllral change in 
Puerto Rico de Howard Stanton (Roca de Torres, 1993/1994). 

Durante el resto de la década hubo convenciones anuales, lle-
vándose a cabo la del 1959 en el Colegio de Abogados en Miramar. 
Para esta última convención de la década, se eligió como tema la delin­
cuencia juvenil. Las conferencias principales Aspectos psicológicos de 
la delincuencia juvenil y Estudio de la personalidad del delincuente 
mediante el psicodiagnóstico de Rorschach estuvieron a cargo del 
doctor Julio Endara. Hubo, además, un foro sobre Los diversos enfo­
ques de la delincuencia juvenil en Puerto Rico en el cual se trataron 
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los aspectos legales, clínicos, psiquiátricos, sociales y religiosos del 
problema. Siguiendo lo que seria la tendencia en los próximos años, 
esta convención contó con un amplio número de deponentes varones; 
la proporción entre los géneros fue de 3: 1 con sólo tres psicólogas 
como participantes de los foros, Abigail Diaz de Concepción, 
Miguelina N. Hernández y Esther Clavell de Á vila (APPR, 1959). 

Conscientes de la caracterización de la psicologia como saber 
social compartido, los socios y socias iniciales de la APPR igualmente 
crearon actividades de educación continuada, de confraternización, así 
como un boletín. La pronta organización de las convenciones y la apa­
rición de este boletín fueron señas de los brios de esta comunidad cien­
tífica y profesional. El psicólogo, como se conoció a esta primera 
publicación en los sesenta, comenzó a editarse desde los inicios de la 
Asociación, en ocasiones en inglés, para enviarlo a las asociaciones de 
psicología en los Estados Unidos. A través del tiempo, la regularidad 
de las publicaciones ha variado de un año a otro; ha habido años en que 
se ha publicado en más de una ocasión y otros en los que no ha salido 
un sólo número. No fue hasta 1981 que se estableció en la APPR, otro 
espacio para la difusión de las posturas teóricas e investigaciones de 

los psicólogos' del Pais, la Revista Pllertorriqllelia de Psicología 
(Roca de Torres, 2006). 

Tanto la revista, como los boletines y los documentos de las con­
venciones nos revelan en ocasiones de manera directa, en otras de 
forma implícita, una realidad disciplinaria condicionada socialmente, 
brindándonos el análisis de estos textos múltiples coyunturas para 
conocer ciertos periodos especificas de la historia de la psicología ísle­
ña. Sobre todo, previo a los ochenta, cuando la APPR no tenía aún una 
revista especializada que recogiera la producción de los psicólogos del 
País, la recopilación de las ponencias de convención formaba una com­
pilación de textos invaluables para la construcción del pasado del 
colectivo. 

En esta ocasión realicé un análisis de contenido de las ponencias 
presentadas en la Asociación de Psi ca logia de Puerto Rico para la 
década del sesenta y la década del ochenta. Aunque no ha sido la única 
organización en el Pais que en algún momento se ha establecido para 
agrupar aquellos interesados en la psicología, ésta ha mantenido a par-

3 Excepto en aquellas ocasiones donde especifico el genero, utilizo las palabras psi~ 
cólogo, autor y deponente para hombres y mujeres. 
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tir de los cincuenta el liderato como portavoz de la profesión (Boulón 
de Díaz, 2006). Teniendo en cuenta que la APPR es una organización 
a la cual está afiliado un buen número de psicólogos en la Isla, estos 
escritos pueden damos algunos indicadores de la trayectoria de la psi­
cología en el País, o por lo menos de la producida por los miembros 
que formaron parte de la Asociación para estos años. Además, como 
se verá más tarde, la APPR recibió durante estas décadas, para sus con­
venciones, escritos no sólo de sus miembros, sino también de psicólo­
gos puertorriqueños no afiliados, así como de algunas figuras preocu­
padas por temas psicológicos en campos afines a la psicología. 
Especialmente, en sus inicios, las actividades de la APPR reunían junto 
a los psicólogos, un conjunto híbrido de profesionales, especializados 
en pedagogía, consejeria, orientación, trabajo social, abogacia y litera­
tura, entre otros (Miranda, 2006). Las conferencias y trabajos de inves­
tigación que examino en esta ocasión posibilitan recobrar los aportes 
de toda una generación de estudiosos y estudiosas de la disciplina. 
Auscultar la década del sesenta, transcurridos apenas seis años del 
establecimiento de la APPR, permíte explorar las tendencias en la dis­
ciplina durante los años de los fundadores de la institución. La mirada 
a los ochenta nos brinda la posibilidad de tantear los cambios, así como 
de trazar continuidades en la evolución de la psicología local. 

Método 
Muestra de documentos 

Mi unidad de análisis fueron 82 de las ponencias díctadas en las 
convenciones de la Asociación de Psicología de Puerto Rico durante la 
década del sesenta (1960-1969) Y la década del ochenta (1980-1989) 
(Véase Apéndices I y 2). De acuerdo con los programas de conven­
ción que recopilé para la década del sesenta y del ochenta se dictaron 
92 y 265 ponencias respectivamente. Los trabajos del sesenta consti­
tuyeron el 25% (23) del total de las ponencias presentadas en ese perio­
do, mientras que las ponencias recopiladas para los ochenta totalizaron 
el 22% (59) de las presentadas en esa década (Véase Tabla 1 y 2). 
Realicé una selección por disponibilidad debido a que los recursos 
al momento de hacer la investigación sólo permitieron este tipo de 
estrategia. 
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TABLA 1 
Por ciento de Ponencias Obtenidas por Décadas 

Ponencias 

Presentadas 

Obtenidas 

Por ciento 

Década del 60 

F 

92 

23 

25 

TABLA 2 

Década del 80 

F 

265 

59 

22 

Distribución de las Ponencias por Año de Presentación 

Año 

1961 

1962 

1963 

1965 

1967 

1968 

1969 

1980 

1981 

1983 

1984 

1986 

1987 

1988 

1989 

Total 

14 

Frecuellcia 

5 

2 

3 

8 

2 

2 

3 

2 

6 

2 

7 

16 

8 

15 

82 
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Procedimielllo 

Ini6ié la investigación con la búsqueda en los archivos de la 
APPR de los títulos y los autores de las ponencias presentadas durante 
las convenciones de las décadas bajo estudio. Los programas de con­
vención que requería eran viejos y, lamentablemente, la Asociación no 
guarda copia en sus archivos de estos documentos. Para lograr los 
objetivos, utilicé los programas disponibles en la institución, revisé sus 
informes anuales y los boletines. Además, establecí comunicación 
directa con diversos presidentes y presidentas de la APPR para solici­
tarles copia del programa de convención del año que presidieron y me 
puse en contacto con algunos miembros de esta organización para que 
me facilitaran copia de los programas de convención que guardaban en 
sus archivos personales. Conseguí los programas de casi todos los 
años, excepto, 1964 y 1985; para el 1982 no hubo convención pues se 
calendarizó para principios de 1983. 

Una vez elaborada la lista de las ponencias, solicité a la APPR 
copia de estos trabajos. Dado que la Asociación no tenía copia de 
todos estos documentos en sus oficinas, la próxima estrategia consistió 
en pedirle a esta institución la dirección de las personas con el propó­
sito de solicitarles sus escritos. A pesar de la gestión, no fue posible 
obtener todas las direcciones, ya que la Asociación sólo podía facilitar 
la dirección de los deponentes con matrícula vigente en su organiza­
ción. Envié 86 cartas en las que les solicité a los autores sus trabajos, 
explicándoles en la misiva el propósito de mi investigación y garanti­
zándoles que su escrito no se citaria directamente, sin contar previa­
mente con su autorización escrita. Posteriormente, envié un recordato­
rio por correo y establecí comunicación telefónica con aquellas perso­
nas de las que no había recibido contestación. 

Tras estos procedimientos para la recopilación de los textos que 
debian formar parte de la muestra de documentos, examiné revistas y 
libros donde pudieran aparecer trabajos que, a juicio de los deponentes 
o la investigadora, fueran sustitutos aceptables de las ponencias. Los 
criterios que debía reunir el manuscrito para considerarse equivalente 
de la ponencia debía ser uno de los siguientes: 

l. La comunicación verbal o escrita del autor señalando que la 
publicación era producto de la presentación en la convención 
de la APPR. 
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2. El trabajo equivalente tenía el mismo titulo y autor de la 
ponencia dictada en la convención, aunque la fuente de ori­
gen del documento no especificara que fue presentada en una 
de las convenciones anuales de la APPR. 

A pesar de los esfuerzos no pude localizar todas las ponencias: 
algunos deponentes nunca enviaron sus ponencias; varios habían per­
dido copia de su presentación o habían muerto y sus familiares y cole­
gas no tenían conocimiento sobre el paradero del trabajo. Además, 
hubo presentaciones que nunca se escribieron; según informaron algu­
nos autores su participación se realizó utilizando un bosquejo. 
Encontré un total de 59 ponencias; 24 en los archivos de la APPR o 
facilitadas por algunos de sus presidentes y presidentas y 35 facilitadas 
por sus autores. Entre los trabajos que reunían los criterios para servir 
como sustitutos se incluyeron dos tesis de maestría y 21 capítulos y/o 
articulas, para un total de 82 textos. 

Allálisis de Colllenido 

Utilicé la técnica de análisis de contenido. Desarrollé ocho cate­
gorías que fueron revisadas por un grupo de siete profesores y profeso­
ras con doctorado en psicología que laboraban en el Departamento de 
Psicología de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. 
Una vez incorporadas las sugerencias de estos expertos y expertas eva­
lué la con fiabilidad de las categorías como instrumento de análisis. 
Como primer paso llevé a cabo una prueba piloto. Para ello le pedí a 
una juez con doctorado perteneciente al profesorado del Departamento 
de Psicologia antes mencionado que evaluara tres trabajos elegidos al 
azar con el propósito de aclarar dudas sobre las definiciones y la codi­
ficación. Repeti el procedimiento que llevó a cabo la juez y comparé 
mis codi ficaciones con las de ella. Se discutieron las discrepancias y 
dudas e incorporé madi ficaciones a las categorias como resultado de 
las sugerencias hechas por la juez. Luego de este ensayo preliminar, 
hicimos otra codificación por separado con una nueva muestra de 15 
ponencias seleccionada al azar. Esta segunda muestra fue la que utili­
cé para el análisis de confiabilidad. Cada categoría la consideré como 
una variable nominal para obtener la confiabilidad entre observadores, 
dividiendo el total de acuerdos entre la suma de acuerdos y desacuer­
dos. La confiabilidad entre la juez y la investigadora fue de .80. 
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Las primeras cuatro categorías fueron tí/lllo de la ponencia, 
identificación del aUlor, género del al/tor y O/io de la preselllación. 
Clasifiqué también las ponencias de acuerdo al tipo de trabajo: empí­
rico o teórico. Trabajo empírico se refiere a todas aquellas ponencias 
que presentaban una investigación en la que se recopilaron datos e 
información producto de la observación y se sometian a análisis. 
Catalogué como trabajos teóricos aquellas ponencias que no presenta­
ron un trabajo empírico. Los trabajos empíricos los agrupé a su vez en 
aspectos metodológicos. incluyendo bajo esta rúbrica: análisis de con­
tenido, estudios cuasi-experimentales, cuestionarios, entrevistas, estu­
dios de correlación, estudios transculturales, experimentos, historias de 
casos, intervenciones comunitarias y validación de instrumentos. 
También definí dos áreas de trabajo: aplicada y general. En el área de 
trabajo aplicado incluí aquellas ponencias que tenían como propósito 
la utilización de principios y teorías psicológicas para resolver proble­
mas prácticos. Bajo el área general incluí las ponencias cuyo propósi­
to era la discusión abstracta de un asunto, aumentar el conocimiento y 
la critica. Además, clasifiqué las ponencias de acuerdo a temas de la 
psicologia, subdividiéndolos en aprendizaje, clínica, cognoscitiva, des­
arrollo humano, escolar-educativa, filosofialmetodología, fisiológica, 
historia, industrial-organizacional, personalidad, práctica profesional y 
social-comunitaria. Debido a la gran convergencia que existe entre el 
tema social y social-comunitaria agrupé los trabajos de ambas especia­
lidades bajo una sola clase, social-comunitaria. 

Finalmente, hice un análisis de las bibliografias citadas en los 
textos, que tuvo como fin observar las preferencias teóricas y de auto­
res de los deponentes. Examiné cuán actualizadas estaban las referen­
cias y cuáles eran los autores que se mencionaban con mayor frecuen­
cia. Hay que señalar que en ocasiones, principalmente en los sesenta, 
los autores no incluyeron las referencias en sus presentaciones o se 
hallaban incompletas. De la totalidad de los trabajos recopilados para 
la década del sesenta, un 39% no contaba con su bibliografia. En estos 
casos, utilicé como sustituto para mi análisis, las citas y las referencias 
a autores dentro del texto. Definí una bibliografía actualizada como 
aquella en la que por lo menos la mitad de las referencias utilizadas 
tenían fecha de cinco años o menos anterior a la fecha de la presenta­
ción de la ponencia. 

17 



UNA MIRADA A LOS SESENTA Y LOS OCHENTA 

Resultados 

De las 82 ponencias evaluadas, 23 pertenecía a la década del 
sesenta, restando 59 para la década del ochenta. Los años con el mayor 
número de ponencias examinadas fueron 1987 con 16; 1989 con 15 y 
1988 con ocho; mientras que para los sesenta, el año con la mayor can­
tidad de trabajos fue 1967, con ocho, y el de menor cantidad fue 1962, 
con un trabajo. Para los ochenta, 1981 y 1984 constituyeron los años 
con la menor cantidad de ponencias evaluadas, con sólo dos trabajos de 
la totalidad de la muestra (Véase Tabla 2). La poca cantidad de ponen­
cias de 1984 se debió a que ese año la APPR concentró sus esfuerzos 
en el Congreso de la Salud Mental que se celebró ese año en la Isla, 
organizando sólo un panel durante su convención anual. 

El análisis de las diferencias por décadas arrojó resultados inte­
resantes. Los temas de mayor preponderancia durante la década del 
sesenta fueron escolar-educativa, con ocho de la totalidad de los traba­
jos estudiados para esa década, social-comunitaria, con cuatro, y psico­
metria, con tres (Véase Tabla 3). 

TABLA 3 
Distribución de las Ponencias por Tema y Década 

Temas 

Aprendizaje 

Clinica 

Cognoscitiva 

Desarrollo 

Escolar-educativa 

Filosofia-métodos 

Industrial-organizacional 

Personalidad 

Práctica Profesión 

Psicometría 

Social-comunitaria 

Total 

Década del 60 

18 

F 

o 

8 

O 

2 

2 

3 

4 

23 

Década del 80 

F 

2 

17 

O 

2 

8 

O 

16 

2 

10 

59 
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Las áreas temáticas de mayor producción para los ochenta fue­
ron clínica (17 de los trabajos presentados en esa década), práctica 
profesional (16), Y social-comunitaria (10), resultando este último un 
denominador común entre ambas décadas. Aunque no se observó una 
reducción en términos absolutos para los trabajos de escolar-educativa 
entre ambos periodos, (8), si la hubo en términos porcentuales. Este 
tema representó un 34.8% y un 13.6 % de las ponencias de los sesenta 
y los ochenta, respectivamente. Los temas que recibieron menor aten­
ción durante los ochenta fueron personalídad y cognoscitiva (Véase 

Tabla 3). 
En cuanto a la categoria género del ponente para la década del 

sesenta la aportación de los autores (16) resultó ser el doble que la 
aportación de las autoras (7). La diferencia entre los géneros disminu­
yó para la década del ochenta gracias a un aumento en la producción 
de las mujeres para la segunda década (Véase Tabla 4). 

TABLA 4 
Distribución de la Participación por Género y Década 

Géllero 

Femenino 

Masculino 

Total 

Década del 60 

F 

7 

16 

23 

Década del 80 

F 

34 

25 

59 

Al comparar ambas décadas por tipo de trabajo (empírico versus 
teórico) encontramos que para la década del sesenta 10 ponencias pre­
sentaban un trabajo empírico y 13 eran teóricos, en otras palabras, la 
proporción fue de aproximadamente de 1: l. En términos proporciona­
les, en la década del ochenta la producción empírica disminuyó, 17 de 
las ponencias presentaban trabajos empíricos y 42 eran teóricos, es 
decir una proporción de 1:2 (Véase Tabla 5). Los acercamientos meto­
dológicos utilizados por los investigadores e investigadoras en ambos 
periodos fueron similares: los experimentos, los cuasi-experimentos, la 
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validación de instrumentos y los cuestionarios. Las intervenciones 
comunitarias fueron una particularidad de los ochenta que contrasta 
con su inexistencia en los sesenta (Véase Tabla 6). 

TABLAS 
Distribución de la Participación por Tipo de Trabajo y Décadas 

Décadas 

60 

80 

Empírico 

F 

10 

17 

TABLA 6 

Teórico 

F 

13 

42 

Total 

23 

59 

Distribución de la Participación por Aspectos Metodológicos y 
Décadas 

Aspectos Metodológicos 

Cuasi-experimental 

Cuestionarios 

Experimentos 

Estudios de casos 

Intervenciones como 

Validación de Inst. 

Otros 

Total 

Década del 60 
F 

2 

2 

2 

o 

2 

10 

Década del 80 

F 

4 

6 

2 

o 

2 

3 

o 

17 

Para la década del sesenta, 14 de los trabajos fueron aplicados y 
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9 fueron de corte general, acercándose a una proporción de 2: 1. El 
énfasis en lo aplicado aumentó para la década del ochenta. En esta 
década la proporción entre lo aplicado/general fue de 5: 1, es decir, 50 
de los trabajos eran aplicados mientras que 9 eran del área general 
(Véase Tabla 7). 

TABLA 7 
Distribución de la Participación por Área de Trabajo y Décadas 

Décadas Aplicada General To/al 

60 

80 

F 

14 

50 

F 

9 

9 

Análisis de las bibliografias y de los textos 

23 

59 

Para la primera de las décadas bajo estudio, los deponentes se 
inclinaron por autores con tendencias humanistas, neopsicoanalistas y 
conductistas, proviniendo la mayoría de las citas del American 
PSydlOlogis/. Los autores citados eran en su mayoría estadounidenses, 
en segundo lugar, gozan de preferencia los puertorriqueños y la presen­
cia de los latinoamericanos es casi inexistente, hallándose una mayor 
cantidad de referencias a autores europeos que latinoamericanos. El 
autor más citado en los sesenta fue Erich Fromm, mientras que el autor 
estadounidense más citado fue Emest Hilgard, el cual se inclinaba 
hacia la vertiente experimentalista en ese momento. Entre los autores 
de la corriente humanista encontré nombres como los de Gordon 
Allport y en la linea conductual el de Edward Thomdike. El autor 
puertorriqueño más citado fue Efraín Sánchez Hidalgo y la única mujer 
puertorriqueña citada para los sesenta fue Ana María O'Nei11. En tér­
minos de si estaban actualizadas las ponencias, encontré que sólo la 
mitad de las ponencias de los sesenta contaban con una bibliografia 
actualizada. 

En cuanto a los ochenta, un 58% de las ponencias no contaba 
con una bibliografia actualizada. Las referencias de los trabajos para 
esta década también provinieron en su mayoría de autores estadouni­
denses, luego le siguen los autores puertorriqueños y, por último, la uti-
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Iización de autores latinoamericanos. Aunque no podemos afirmar que 
las referencias europeas hayan aumentado en esta década, podemos 
aseverar que hay una mayor proporción de citas a autores puertorrique­
ños y latinoamericanos en comparación con los sesenta. En efecto, 
esta década contó con deponentes de paises latinoamericanos, lo que 
no encontramos en la muestra del periodo anterior. Durante los ochen­
ta, pocos autores utilizaron los clásicos representativos del humanismo, 
el neopsicoanálisis y el conductismo. Estos años se caracterizaron por 
una amplitud de tendencias en la que ninguna perspectiva logró una 
posición hegemónica, siendo distintivo de este periodo la utilización 
del modelo sistémico y de algunos autores de corte materialista histó­
rico. 

Para los sesenta, sobresalieron los temas asociados a la educa­
ción, como por ejemplo, la educación para personas con retardación 
mental, el efecto de la privación cultural en el aprendizaje escolar, la 
vida magisterial y el desarrollo de una filosofia educativa para Puerto 
Rico; predominando en las ponencias sobre filosofia educativa las citas 
a autores humanistas y, en menor grado, neo-psicoanalistas. La retar­
dación mental se trabajó ampliamente durante estos años, reflejando 
posiciones de avanzada frente al problema. Las presentaciones enfo­
caron el problema de la retardación desde una perspectiva social 
amplia, abogando por la integración de estos niños y niñas a las aulas 
regulares. En cuanto al concepto de privación cultural no sólo se dis­
cutió en el ámbito de la educación, sino que se vinculó a tópicos como 
la agresión y la delincuencia juvenil. En varias ponencias se discutie­
ron las rápidas transformaciones socio-políticas que estaba sumendo la 
Isla, las repercusiones que tenían en la vida del País y cuál debía ser la 
labor de los psicólogos ante las secuelas de estos cambios. 

En los ochenta, la terapia de familia fue el tópico que más traba­
jos produjo en el tema clínico. Bajo lo clínico se agruparon diferentes 
posturas teóricas, predominando una visión critica perceptible en el 
planteamiento recurrente de lo imperativo de llevar a cabo investiga­
ciones con poblaciones puertorriqueñas, el cuestionamiento sobre la 
aplicabilidad de los modelos estadounidenses a Puerto Rico, así como 
en un fuerte rechazo al modelo médico que dio pie a evaluaciones inci­
sivas al sistema tradicional de diagnóstico (DSM-I1I). Muchos depo­
nentes prefirieron un enfoque social de la salud mental y la psicopato­
logía. La psicología de la salud, tema particular de esta década, es una 
de las áreas en las que se expresa claramente el rechazo al modelo 
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médico. Trabajos sobre problemas que aquejan a la población mun­
dial, como el SIDA y cuestiones particulares en la Isla, como la conta­
minación con mercurio en Ciudad Cristiana y los conflictos que 
enfrentaban las trabajadoras en el área industrial de Mayagüez se pre­
sentaron, asumiendo en todos una postura critica ante el modelo médi­
co. La perspectiva fisiológica en la psicopatologia está totalmente rele­
gada, constituyendo desde mi óptica un punto débil en los trabajos del 
área clínica. 

No obstante, hay que mencionar que en los trabajos sobre la 
práctica profesional algunos deponentes favorecen la inclusión de los 
servicios psicológicos en los planes de salud, amén de los factores eco­
nómicos, esto podria interpretarse como una adhesión a ciertas prácti­
cas psiquiátricas. Bajo el tema de práctica profesional se expusieron 
asuntos controversia les como el ya mencionado, y otros como cuál 
debía ser la preparación mínima para ejercer la psicología (maestria vs. 
doctorado), o cuáles debían ser los estándares mínimos para la evalua­
ción psicológica. Otros temas trabajados durante los ochenta fueron 
aquellos asociados a la psicología escolar, entre estos, los procesos 
cognoscitivos y el aprendizaje en las escuelas, los factores sociales que 
inciden sobre la educación en la Isla y la situación de la psicología 
escolar en el País. Bajo psicometria se trabajó con la adaptación de 
pruebas psicológicas a poblaciones puertorriqueñas como la WISC-R y 
la Piers-Harris. También se presentaron trabajos sobre la enseñanza de 
la psicología, especificamente en la Universidad de Puerto Rico, 
Recinto de Río Piedras. 

Discusión 

A partir de los datos para la década del sesenta se puede obser­
var que durante estos años los temas que prefirieron los deponentes 
fueron escolar-educativa, social-comunitaria y psicometria. Dado el 
vínculo entre la pedagogía y la historia de la psicología en Puerto Rico, 
el alto por ciento para escolar-educativa no debe sorprendemos Fue en 
la Escuela Normal, ahora Facultad de Educación en la Universidad de 
Puerto Rico, donde se ofrecieron los primeros cursos de psicología en 
esta institución (Álvarez, 2006). Décadas más tarde, en los sesenta, 
una proporción sustancial de miembros de la APPR provenian de esta 
facultad, como es el caso de Efraín Sánchez Hidalgo miembro funda­
dor y primer presidente de la Asociación. De hecho, uno de los objeti-
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vos que propulsó el establecimiento de la APPR fue estrechar los vín­
culos entre aquellos psicólogos que se encontraban en Pedagogía y los 
que laboraban en la Facultad de Ciencias Sociales (Roca de Torres, 
2006). Por otra parte, algunos de los trabajos presentados en los sesen­
ta fueron dictados por profesionales provenientes de otros campos, 
entre estos la educación. Las ponencias de estos especialistas, profe­
sores en la Facultad de Pedagogía en la Universidad de Puerto Rico, 
aumentó el número de trabajos sobre este tema. 

Con todo, estos no son los únicos antecedentes que podrían 
explicar esta proporción. Durante los años sesenta, el magisterio repre­
sentó una alternativa de movilidad social constatada en la gran canti­
dad de estudiantes de bajos recursos económicos que entraban a la 
Facultad de Pedagogía de la Universidad de Puerto Rico. El magiste­
rio era importante no sólo porque representaba para la sociedad puer­
torriqueña una alternativa de ascenso en los estratos sociales, sino tam­
bién porque viabilízaba la formación de profesionales que tenían como 
su labor principal facilitar el proceso de adaptación de la ciudadanía a 
los cambios sociales que se estaban gestando para estos años en Puerto 
Rico (Batista, 1967). A partir de los cuarenta, el proceso de moderni­
zación promovido por la clase gobernante trajo como secuela que el 
tema de la educación cobrara importancia en una sociedad que le era 
imperativo adiestrar a su ciudadanía para que poseyera las destrezas 
técnicas y sociales para producir en un sistema que se movía hacia una 
mayor industrialización. La predilección por los trabajos aplicados que 
observamos en la década del sesenta responde en alguna medida a la 
urgencia de buscar soluciones prácticas a los problemas psicosociales 
que aquejaban a la Isla en este periodo y que algunos deponentes psi­
cólogos y de otras profesiones atribuyeron a las rápidas transformacio­
nes en el País. 

Coincidente con la preferencia latinoamericana de estos años por 
autores humanistas y neopsicoanalistas hallé en mi análisis de las 
bibliografias de las ponencias de escolar-educativa referencias frecuen­
tes a estas perspectivas, reflejo de la importación de los modelos esta­
dounidenses que caracterizó no sólo a la psicología en Puerto Rico, 
sino a gran parte de la psicología latinoamericana. Erich Fromm fue el 
autor más citado en los trabajos que analicé para la década del sesenta. 
Al igual que en el resto del continente donde sus ideas tuvieron una 
amplia difusión, Fromm gozó de popularidad en el País. De acuerdo 
a De La Torre (1989) ante la desilusión hacia el conductismo como 
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herramienta para la transformación social, hubo muchos psicólogos en 
Latinoamérica que cifraron nuevas esperanzas en el humanismo. 

Esto no significa que el conductismo desapareciera por comple­
to en la psicología insular, sino que ambas corrientes coexistieron en 
los sesenta. Para esta década hallé un trabajo experimental sobre la 
teoria del refuerzo y otro donde se aplicaban a la educación las nocio­
nes de Skinner y Hull para resolver problemas de disciplina. Cabe 
hacer híncapié que encontré un mayor número de referencias humanis­
tas que conductistas, lo que podria interpretarse como una preferencia 
hacia la tercera fuerza de la psicología sobre la segunda escuela de la 
adaptación estadounidense en la primera de las décadas bajo estudio. 

Por otro lado, al igual que la psicología escolar-educativa, la psi­
cometría ha sido un tema realmente importante durante más de medio 
siglo en Puerto Rico. Los trabajos de psicometría recibieron el respal­
do gubernamental y los primeros cursos a nivel graduado que se ofre­
cieron en la Isla para principios de la década del sesenta tuvieron énfa­
sis en la medición (Álvarez, 2006). 

En cuanto al tema social-comunitario los hallazgos para los 
sesenta muestran poco interés hacia lo comunitario, concentrándose los 
deponentes en lo social. Este dato cobra significado si miramos hacia 
la historia de la psicología social-comunitaria en la Isla. Si bien, la psi­
cología comunitaria se creó a mediados de la década del sesenta en los 
Estados Unidos, no fue hasta los setenta que llegó al País, establecién­
dose para estos años el único programa de esta especialidad en la Isla 
en la Universidad de Puerto Rico en Río Piedras (Resto, Torres-López 
& Serrano-García, 2006). Para los ochenta, la psicología social-comu­
nitaria representó para muchos psicólogos en Puerto Rico una práctica 
diferente. Contrario a la primera década, donde los trabajos se concen­
traron en lo social, en los ochenta aumentaron las proposiciones sobre 
la necesidad de cambios en las estructuras sociales como alternativa a 
los problemas del País. Las nuevas propuestas irían a la par con la uti­
lización de autores de corte materialista, que entre otras cosas respon­
dió al impacto de la psicología cubana en la psicología en Puerto Rico. 

El aumento en la cantidad de psicólogos clínicos, gracias a la 
creación de programas graduados con esta especialidad en Puerto Rico 
para finales de los sesenta, es un factor fundamental para explicar el 
énfasis en el tema clinico para la década del ochenta. Hasta ese 
momento, los psicólogos en Puerto Rico obtenían su preparación en su 
mayoría de universidades estadounidenses, siendo muchos los estu-
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diantes de psicología que optaban por otras carreras en el momento de 
empezar sus estudios graduados. En un intento por producir marcos 
teóricos acordes a la realidad puertorriqueña, Carlos Albizu Miranda 
estableció en 1966 el Instituto Psicológico de Puerto Rico (hoy 
Universidad Carlos Albizu) con un programa clínico. Ese mismo año 
la Universidad de Puerto Rico en Rio Piedras, estableció el Programa 
Graduado de Psicologia. Este era de psicología general, pero orientado 
hacia la psicología clínica (Bernal, 2006). 

Contrario a lo que se hubiera esperado debido al establecimien­
to de las escuelas graduadas, en la muestra evaluada no hallé una pro­
porción mayor de trabajos empíricos para los ochenta que para los 
sesenta. Otra área que se relegó aún más para la segunda de las déca­
das estudiadas fue el área general, la proporción aplicado-general fue 
5: 1, probablemente debido a la gran cantidad de problemas sociales 
que enfrentaba y aún enfrenta el País. En este periodo algunos llega­
ron a estimar que una de cada seis personas en Puerto Rico necesitaba 
algún tipo de ayuda psicológica (Maldonado, 1989); estadísticas de 
este tipo también estuvieron asociadas al incremento en los trabajos 
clínicos. 

Ya había señalado que para el segundo periodo cobraron impor­
tancia los asuntos relacionados a la práctica profesional. Esta fue la 
década en la que se aprobó la Ley 96 de 1983 que reglamenta la profe­
sión, diversos sectores en la APPR buscaban la colegiación y la inclu­
sión de los servicios psicológicos dentro de los planes médicos. La dis­
cusión de estos asuntos fue prioritaria en la Asociación, lo que natural­
mente se vio reflejado en la producción de los trabajos presentados en 
sus convenciones. 

En este trabajo confronté varias limitaciones. Por las razones 
antes expresadas, algunos de los programas de convención y ponencias 
jamás se consiguieron. La selección de las unidades de análisis no fue 
probabilística, sino por disponibilidad. La falta de una muestra repre­
sentativa exige cautela en el momento de hacer las interpretaciones. 
No se debe descartar la posibilidad de que se dictaran en las conven­
ciones algunos trabajos sobre temas no representados en la muestra. 
No analicé todos los programas de convenciones, sino las ponencias 
que pude obtener. De igual forma, no se debe perder de perspectiva 
que la institución no reúne a todos los psicólogos del País, si bien 
durante esos años recibió aportaciones de psicólogos que no eran 
miembros de la organización. 
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Este trabajo es sólo una exploración inicial de la historia de la 
psicología en Puerto Rico en las décadas del sesenta y el ochenta. Hay 
mucho por hacer, aún nos falta profundizar. Todavia quedan vastos 
legados de nuestros pioneros y archivos que esperan por la revisión y 
el análisis de aquellos que se dedican a la historia de la disciplina. 
Confio que las virtudes y las limitaciones de esta investigación inspi­
ren otros trabajos que adelanten el estudio de nuestro pasado. 
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